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Los estudios sobre los mitos en la literaturg, debido a la amplitud que cl 
concepto "mito" ha ido actualmente adquiriendo, requieren una mínima introduccióii 
que explique el estado de la cuestión. Algunos estudios mitológicos tienen su origen 
en las aportaciones del método psicoanalítico. A partir de la idea de que cl mito se 
halla difuso en los últimos resortcs de nucstras actitudcs y conductas y dc que por 
debajo de muchas co~iviccioncs cxistc una mitología, tal línea dc investigación se 
ha incorporado al análisis psicoanalítico de la litcratura. Frcud aplicó el psicoanálisis 
al mito, convirtiEndolo en un rcílejo del inconsciente: el mecanismo dcl mito sería el 
mismo que el de los sueños. 

La razón dc la dificultad cn definir el niito estriba en el hecho de quc sc 
han acuniulado una scric de nuevas iiiterprctaciones al fenómeno mítico. Si cl 
mitólogo habitualmcntc se encaminaba al estudio de unas historias sobre los dioses dc 
los pueblos primitivos, distinguiendo entre lcyendas (hechos de los héroes) y niitos 
(hechos de los dioses), hoy en día con la niultiplicación de los mitos se pierdcii las 
perspectivas de su cstudio. 

Sin c~iibargo, pcnsanios que dicha iiivestigación pucdc scr provechosa si los 
textos analizados se basan o estructuran mcdiante cl uso de niitos, como cs el caso 
del pocta León Fclipe Camino. Y efectivamente, un breve rcpaso de algunas tcorizacio- 
ncs sobre el niito nos remiten a la problcmjltica del poeta zamorano. Así Chcvalicr y 
Ghccrbrant ' nos prcsentan una definición del mito como la transposición draiiiatúr- 
gica de arquetipos y sínibolos o de composiciones de conjunto: epopeyas, rclatos, ctc ... 
que alteran un proceso de racionalización. El mito aparece como un teatro siiiibólico 
dc luchas interiores y cxtcriores que libra el hombre sobrc cl camino de su evolución, 
para conseguir la conquista de su personalidad, condcnsando en una historia 
multitud de situaciones análogas que nos permiten descubrir tipos dc rclacioncs 
constantes, que le dan el carácter dc universal y legcndario al mito. 

Tal vez no podamos hallar un poeta como León Felipc cii la literatura 
española que intente a lo largo de su pocsía tanto "esa conquista dc la personalidad" 
mediante su propia definición que le lleva a utilizar una lista de personajcs literarios a 
los que se compara: Prometeo, Don Quijote, Hamlet, etc ... y que son los grandes niitos 
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dc León Felipe, en torno a los cuales gira toda su pocsía, formando la arquitectura 
fundamental, juntamente con los símbolos, de la construcción de su pocsía. 

Tinioféicv dcfine el mito como sistema de imágenes que representa el modo 
generalizado dc la rcalidad, esto es, la naturaleza y la historia del clan o la tribu, 
tal como se dibujaban en la imaginación del pueblo cn las fases primitivas de su 
evolución. En la literatura de la Edad Moderna, el mito dc la Antigüedad se constituye 
conio base argumcntal de obras artísticas, sirve para manifestar idcas sociales y 
filosóficas dc nucstro ticmpo. 

Lcón Fclipe construyc las parábolas poéticas, que son como las grandes 
unidadcs dc su sistcma poético, trazando una red mctafórica de sinécdoques, 
mctáforas impuras, mctáíoras puras o símbolos, pcrsonajcs simbólicos, mitos, parábo- 
las ... Todo cllo para hacernos comprcndcr sus ideas sociales: libertad, solidaridad, 
igualdad, justicia ... Las idcas por las que lucharon los hombrcs de IaRcpública española 
y a las quc Lcón Fclipe dió forma en sínibolos y mitos. 

Abellán afirma que cl mito se ha caracterizado como una estructura mcrital 
que procura la inscrción total del hombrc en la rcalidad mcdiantc la "participación" 
absoluta dc su scr cn cl ordcn cósmico;. cl iiiito salva al hombre dc su circunstancia 
histórica, iiicorpor~tidolo mágicamente a un presente ctcrno, dondc él ya no cs un 
"caso"aislado, sino un participante dcl ordcn universal. 

El aiiliclo dc justicia de Lcón Fclipc sitúa a sus hCrocs niíticos por ciiciiiia 
de sus coordenadas históricas. Así don Quijotc cstá prcscnte cii la tragedia española dc 
1936, y vivc cl cxilio, y rcbasa su circunstancia histórica al sinibolizar, en su 
itiiicrancia, la búsqu'cda dcl scntido de la justicia humana. 

La mayoría dc las dcíiniciones sobre mito insisten en dos hcchos fundamcn- 
talcs. La visión ancestral dc la humanidad que evita la explicación razonada de la 
humanidad y, al mismo ticmpo, la explicación de los elementos en los quc vivc inincrsa 
csa socicdad primitiva (rituales o ritos). Pcro también pucdc ser una forma espccial dc 
reaccionar cl hombrc de cualquier época. Ello puede explicarnos la peculiaridad de los 
mitos cii Lcón Fclipc: lectura tradicional y novcdosa dc los antiguos mitos. En cllos sc 
obscrva un coniponcnte tradicional y unos rasgos nucvos. Por lo tanto tradición y 
originalidad cn cl tratamiento dcl mito en la literatura serán dos aspcctos priniordialcs 
para cntcndcr la mitología de un poeta. Se tratará de dilucidar los mitos permancntcs, 
sus variantes y los nucvos. 

El cstudio del mito cn la literatura comporta difcrentcs pcrspcctivas. En 
priincr lugar se pucdcn detectar alusiones y rcfcrcncias mitológicas cn obras litcrarias; 
aquí el mito aparcce como clcmento previo de su expresión literaria. Su más alto nivel 
artístico son las rcclaboracioncs modernas dc tcmas mitológicos antiguos. En segundo 
lugar, se pucdcn captar ciertos tcmas míticos universales (~rqlar~iieillo del IiCroeD 
efcnio relon~o,paraíso perdido ...) de forma un tanto vaga, más o menos conscicritc 
a inconscicntemcnte en algunas obras. Y en tercer lugar, los casos cn los que sc da 
una fusión dcl mito y la litcratura (proceso de creación literaria dcl mito). 

La riqueza de mitos en Lcón Fclipc nos permite detectar las trcs posibles 
variantes. En cl primer caso, muy frecuentes son las rcelaboracioncs modernas de 
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( 2 )  F~rndarncr~tos dc teoría de la literatura. Cd. Progreso, Moscú 1979. 
(3) Mito y arlr~ira. Ed. Seminarios y Ediciones, Madrid 1971. 



Prometeo, don Quijote, etc ... En el segundo caso, un ejemplo de paraíso perdido es el 
de la España añorada. Y en tercer lugar podríamos poner como ejemplo la creación 
del anti-héroe "payaso", la otra cara del mito del héroe. 

Marcelino Peñuelas estudia las relaciones entre el niito y la literatura, 
señalando las características de aquél, y concluye afirmando que el niito supone un 
modo propio, imaginativo o poético, de captar y expresar ciertos aspectos de la 
realidad. Y ésta parece ser otra de las características de los mitos de León Felipe, su 
referencia a la realidad, a pesar de la nueva lectura que puedan sufrir. 

Abcllán, en la obra ya citada, trata un concepto operativo para la poesía mítica 
de León Felipe, la "utopía", sobre la cual señala una serie de puntos a tener en cuenta 
lQ) La historia está constituida, en cierta medida, por los acontccimicntos qiic el 
hombre produce en la persecución de las utopías. 29 Utopías espaciales: lugarcs 
fantásticos identificados frecuentemente con el paraíso o el cielo. 38) Utopías 
temporales: al conocer la tierra casi en su totalidad no se busca la utopía en un lugar 
detern~inado, sino en un tiempo futuro. 

"ia utopía es el ínolor de la dinúíttica histórica qzce nos i~zcitu hacia 
el futuro yproyecla al hof>abre hacia una nteta ~rasceizdcnte. Ivzplica un 
eleitwnto de iwealidad (etimológicanu3n& -en griego-: "ou "= sin + "lopía"= lzcgal; 
es decir, "sin lugar'>. La ulopía -sigue Abcllán- goza de una doble diftrensión: 
histórica, pues iítzpulsa a la realización del hoíttbre en este ~nundo, y í~rílica, ya 
que supone la inserción del hoí~sbre en un orden ideal elarto". 

León Felipe sería el poeta "utópico", en cuanto "sin lugar7', que reclama para 
sí, para el español del kxodo, despojado de su tierra, lo que Ic pertenece en justicia, 
la tierra, el país perdido. 

La gama de mitos utilizada por León Felipe se centra cn cuatro grandes 
fuentcs: la bíblica, la Antigüedad Clisica, la shakespeareana y la ccrvantiiia. 

Los personajes míticos bfilicos de León Fclipe no aticndcn a lo quc se cspcra 
de ellos. En algún caso, como el de Job, se constituye con las peculiaridades habituales 
en él: paciencia, bondad, respeto a lavoluntad divina, etc ... todo ello le proporciona 
la salvación. Es Job la cara "buena" del poeta, el cual, en su afán por definirse, se 
identifica con la figura bíblica. 

Tal vez sea Job. Ysi tio soy Job, nii aietpo está lletlo de lepra y tlii voz 
de it?tprecaciottes y getriidos 

La voz, la dcclaniación tiene gran importancia en León Felipe por ser 13. 

expresión anímica del poeta. Como en la mayoría de los símbolos de nuestro poeta 
adquiere dos usos extremos y opucstos: la oración y la blasfcniia. Nos intcrcsaii tales 
considcraciones porque Job es la cxprcsión de la oración. 

- - - - - -  
(4 )  Mito, litcratitra y realidad. Grcdos, Madrid 1965. 
(5) León Fclipe: Obras cotiiplctas. Editorial Losada, Bucnos Aircs 1963, p. 292. A partir de aquí los lexlos 
del autor serán citados por dicha edición, poniéndose entre paréntesis el númcro de la página en la que 
se halla el texto citado. 



Lázaro es una jiglra qite sit~iboliza el dolor: 
Iiot7ibres ett agortía que eshlvierott casi del olro lado, 
Izot?ibrcs e11 agotiía larga, cot~to Lázaro. 
(O.C., p. 245) 

La pocsía de Lcón Fclipe en el cxilio y por cl llanto es una fórmula calártica 
con un fin claramente cristiano: la salvación del hombre. 

Una dc las lccturas más nuevas y sorprendentes que hace León Fclipc dcl 
Antiguo Tcstamcnto es la dc Jonás, quc suele entenderse como la cxprcsión de una 
conccpción univcrsalista de la misericordia y la providcncia divinas. Sin embargo, 
Lcón Fclipc lo complcta así: 

Joriás es ioi projeta grolesco, sir1 vocacióti y sitzpresligio ... L o  que 
Ic gtsla es donnir. .. Despicés de sil jracaso ert Nítiive, le dice lres veces al Viento: 
'%ra niicsya tnejorniorir que vivir" ... "Tor?iadt~ieyccltadt~ie a lanrar". Lesalva 
la ballctia. Eti la balleria dtienlie tres días ... Ciiatido erilra eri Nírtive ... dice: "De 
aquí u cilaretila días será dcmo7i bada". .. Pasati cilarcnta días y Nítiir~cpcrt?iaticce 
Nilacla ... y dice: "El Koi lo  trie lia etigatiado olra vez". Mas tio es el Wetilo quictt 
Ic etigatia, sitio los Itabitariles de Nítii~~c qite se arrepictilcri, haccri petiitericia y se 
sufvari. 

Hay pcrdótt para lodos. Pura todos, ntetios para Jortás. 
(O.C., p. 289). 

Es un claro cjcmplo de variación del mito. La heterodoxia cristiana de León 
Fclipc a veces sc manifiesta cn cstos cambios. La lectura de León Fclipc no cs falsa, 
pues toma al pic di: la letra los hechos bíblicos, pero la interpretación quc hace de los 
Iicchos le lleva a una consideración poco habitual del personaje bíblico. 

Los mitos de la Antigüedad Clásica son muy utilizados yadquicren una gran 
iiiiportancia en la obra dc Lcón Fclipe, cspccialmcntc el mito de Promctco, cuyo: 

... sil fntliicrtlo correspotide a la siiblitliación por sic coiticideticia cott 
el color rojo ... La libcracióti de Protlieleopor Hércules apresa la efeclividad del 
proceso sublirriador y su rcsullado. 6. 

Scgún la tradición supone la conciencia en cl hombrc. Promcteo roba a los 
dioses el fuego, símbolo dcl espíritu, de la conciencia, y por ello es castigado mediante 
el tormcn? del águila que le corroe las entrañas eternamente. Su nombre significa 
darse cuenta dc las cosas, por ello pretende la luz, la inteligencia divina. Su figura, en 
Lcóti Fclbe, es la de un osado rebelde que lucha por la salvación humana. El ctcrno 
castigo recibido cs cl dolor pcrcnnc del hombre. 

El juego metafórico que realiza León Fclipe con cl uso dcl mito de Promcteo 
cs clcmcntal: cl fuego cs la pocsía. Prometeo scrá el pocta que se csfucrza para obtcncr 

- - - - - -  
(6)  J.-B. Cirlot: Diccionario de síttibolos. Fkiitorial Labor, Barcelona 1969, p. 387. 
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la inspiración divina. El poeta lucha ante el misterio de la creación literaria a través del 
dolor, del esfuerzo. 

Sin duda el mito de Prometeo es de los más ampliamente utilizados por 
nuestro poeta. Hay algunos poetas prometeicos en su poesía, pero destaca sobre todos 
la lectura prometeica que hace del personaje cervbtino de don Quijote: 

- Pero ... dott Quijote ... ¿está locoy vencido? 
¿No es un héroe? 
¿No es un poeta prometeico? 
¿No es un redentor? 
- iSilettcio! ¿Quién Iza diclto que sea un redentor? 
Está loco y vencido y por altora no es ntás que un clown ... un payaso. 
(O.C., p. 981). 

Prometeo es un derrotado por su osadía, igual que don Quijote también 
por la osadía de la justicia, la pretensión de la igualdad de los hombres, ya sea por medio 
de la espiritualidad y la inteligencia (el fuego), ya sea a través de cuestiones sociales, 
terrenas y materiales. 

La identificación de ambos mitos, Prometeo y don Quijote, también se 
produce en su similar degradación. Los dioses castigan a Pronieteo, Cervantes se burla 
y castiga a don Quijote ... León Felipe añade otra burla: 

El pritliero qiie se ríe de dott Quijote es Cervantes ... 
Y el pritltero qite se ríe de Espatia es Dios. 
(O.C., p. 982) 

El mito en León Felipe pronto adquiere una aplicación a las cosas terrenas, 
pueden servir para explicar las vivencias humanas: 

Pero el payaso se y e w ~ e  y se vuelve contra el et?ipresario. 
(O.C., p. 983) 

Las fronteras del mito entre la realidad y la ficción se difuminan: el héroe, 
el antihéroe o payaso, don Quijote, Prometeo ... son entes que definen al poeta León 
Felipe, de ahí sus constantes alternancias: 

iYo no soy iitt payaso! iYo soy Pron~eteo! Vengo de la casta de los viejos 
redentores del mundo, y he dado tni sangre, nopara hacer reir a los diosesy a los 
Itot~ibres, sitio para feciitidar el yenno. 

¿Entetideis ahora? Don Qiiijote es elpoetapronteteico que se escapa de 
sil crótiicay entra en la Historia Iiecho sítnbolo y carne, vestido de payaso y 
gritando por todos los caminos: iJ~tsticia! iJltsticia! iJusticia! 
(O.C., p. 983-4). 

Una idea en León Felipe no cambia, el sentido de la justicia. Por otra parte, 



en el tratamiento de este mito de Promcteo sc produce una disposición dialCctica: 
héroe (tesis), payaso (antítesis) y Prometeo (síntesis). 

Es la figura de Prometeo la que suscita en León Fclipc la conciencia dc 
escritor comprometido. Es el mito de la conciencia social: 

El gettio poético pronieteico es aquella fitena h~tt?iatia y esettcial que, 
ett los montetitos fervorosos de la historia, puede levatttar al Iiot?tbre rÚpidat?ieti- 
te. 
(O.C., p. 228) 

También de la tradición clásica gricga toma el mito dc Edipo, conccbido 
como poeta prometeico por su rebclión frente al dcstino: 

Sófocles y los hados t~tattejatt a Ed41o de tal nfattcra qllc le lracti y Ie 
llevatt por los canlitios y los recodos de la fatalidad Iiasta Iiaccrle deset?i bocar crt 
el crit?ietr y ett el itrcesfo. Pero el liotribre se yetgte. Edbo  se rebela ... Ed41o 
es el poeta pronteteico. 
(O.C., p. 231) 

Edipo simboliza la fatalidad del destino. 
Como señala Luis Rius 7: 

El hallazago más cstiniado quc tuvo cii Madrid fue cl tcatro ... La 
conmoción que le produjo aquella rcprescntación dcl Espaíiol fuc definitiva. 
(Se refiere a Hanilct). De cntonccs arranca... su pasión poética, y tanibién 
arranca desde luego su devoción shakcspearcana, cuya huclla cs una dc las 
más perceptibles y declaradas a lo largo dc toda su obra. 

La influencia de Shakespeare se dcja sentir en cl uso dc pcrsonajcs quc 
adquieren una simbolización en León Felipe, es decir, que actúan en su obra litcraria 
como fuerzas míticas, de carácter universal. AsíHamlct rcprcsenla la duda, el Rcy Lcar 
la ambición, ctc ... En la mayoría de los casos cl tratamiento cs idéntico al de 
Shakcspcare, tan sólo el personaje Ofelia sufre una matización en el pocnia "D¿jaine 
que'duerma ...", simboliza más la muerte que la locura. 

Otra de las grandes influencias en la obra de nuestro poeta es la dc Ccrvaiitcs. 
En  el ámbito de los mitos se manifiesta espccialmcnte en cl uso dc los pcrsonajcs don 
Quijote y Sancho a lo largo de toda su obra literaria. Don Quijotc, caballero andantc, 
simboliza el espíritu que prevalece sobre la materia. Se trata de la conccpción cristiana 
sobre el aprendizaje de un dominio, el dcl espíritu sobre la matcria, en la que la figura 
del caballero tiene a su vez una doble considcración, su caballo cs cl vchículo corporal 
(de ahí que el caballo en ocasiones se utilice como símbolo del instinto) y cl caballcro 
es el espíritu. Cirlot nos informa sobre una gradación dc colorcs cn la caballcría 
andante medieval. El caballero don Quijotc de León Felipe es el Caballero Negro, "cl 
quc sufre y trabaja, todavía en la oscuridad y la culpa, en el castigo y la pcnitcncia" 

- - - - - -  
(7) Leórr Fekpe, poeta de barro. Colección Málaga, México 1974, 2a ed., p. 28. 
(8) Dicciorlano de sít?lbolos. p. 115-116. 



para conseguir el perdón, la gloria. La privación es el medio para obtener el premio, 
la luz. Estas ideas son tratadas por León Felipe en sus vivencias históricas. Ya desde 
su primer libro usa este mito: 

Por la r?rartcltega llanura 
se vuelve a ver la Jígura 
de dott Quijote pasar. .. 
va cargado de amargiira ... 
va, vettcido, el caballero de retorno a su lligar. 
Cuáttras veces, dort Quijote, por esa ntisnta llanura 
eti horas de desalietllo así te tíiiro pasar. .. 
y cuatitas veces le grifo: Haztlie iitt sitio ett ti1 niottlitra 
y lldvat?te a tri lugar; 
(O.C., p. 48) 

El n~i to  dc don Quijote suponc la sublimación del hombre mediante el 
camino, la supcración dc las pruebas divinas que se imponen al hombre. Pero pronto 
traslada ese mito a la problemática de la historia vivida, la guerra civil española: 

Abajo quedas hí, Ittglalctra, 
vieja raposa avariettla, 
que tieitesparada la Historia de Occidertte Itace t~tás  de lres siglos, 
y eticadettado a Dott Qiiijoie. 
(O.C., p. 939) 

Don Quijote es la España que lucha por la igualdad yjusticia de los hombres, 
la España peregrina de 1939, la España también derrotada como don Quijote. 

El uso del personaje Sancho en León Felipe responde a las teorías de la 
"quijotización" de Sancho: 

Sattcho ha crecido en estos siglos ... 
ilia catltitiado lattto por el  niundo 
ceiiido a su seiior! 
Altora n o  es sitliple, /ti grosero, 
es audaz y valeroso ... 

... 
Saiicho quiere decir: hijo del Sol, 

slíbdilo y tributario de la luz. 
Adentás ya tietie fattlasía. 
Ya ltabla conlo Dott Quijote ... 
Y Ira aprendido a verlo todo con10 él... 
Aliora puede usar, él ntisnto, el t?tecattisnío nletafótico 
de los poetas ettloqtlecidos ... 

- a - - - -  

(9) iOh, csrc viejo y roto \~iolín!. Editorial Finisterre, México, 1971, 4a cd., p. 13-14. 



"Quijotización" producida en el último libro de León Felipc, quc nos indica la 
última lectura de dicho personaje por parte de nuestro poeta. 

El propio poeta se compara a los poetas "enloquecidos", que usan parábolas, 
que tienen un tono profético, que oran y blasfeman, etc ... Dcsmcsurada figura que 
rompe los claros perfiles de mitos tan alejados como Prometeo, don Quijote, e incluso 
la figura de Jesús: 

Don Quijote, as4 levanta la cabeza, 
enjuta, aquilina y nazarena 
hacia el ettcatdido jirmatñet~to 
y el sol se quiebra, iridiscettte 
en las lágritnas que surcart sus ntejillas. 
Parece utt Cristo viejo, 
Utt Cristo jzticy viejo y feo ... 

e.. 

Este es el Cristo espatiol a qilieti yo quiero 
que se parezca altora dott Quijote ... 

e.. 

Yo quiero i t t ~  Cristo viejo y feo 
;que llore de verdad! 'O 

Perdedores que en el sufrimiento y por el llanto consigucn la salvación dcl 
hombre. 

El tratamiento de los mitos en León Fclipc Ilcga, en algunos casos, a la. 
heterodoxia respecto a la tradición literaria en que se basan, pero siempre dcntro de 
la conccpción ideológica cristiana. Tal vez lo más sobrcsalieiitc dc todo cllo sca la. 
ruptura de lasjerarquías habitualmente establecidas y pucde coiisidcrarsc este hcclio 
como una clara nota de su actitud anarquista política y socialrncnte. A su 
propuesta de reorganización social y de sentido de igualdad y justicia sc correspondc 
una alteración de los mitos utilizados por el poeta. No pucde negarse que sus niitos 
manifiestan una alteración yruptura con la conccpción habitual y conscrvadoru dc 
ellos. Realiza, en este sentido, aun utilizando los mitos y símbolos quc divcrsas 
tradiciones literarias le ofrecen, un nueva y progresista lectura de cllos. 

- - - - - - 
(10) Ibídem, pp. 37-39. 


